
PODREDUMBRE DE GLADIOLOS OCASIONADA POR «BOTRYTIS GLADIOLORUM»
EN LA PROVINCIA DE SANTA FE (ARGENTINA) *

• Trabajo realizad· en la Cátedra de Fitopatología déla Facnltad <le Agrono­
mía de La Plata en cumplimiento del art. 5° inc. o de la Ordenanza n° 5 sobre 
la Carrera Docente, dnrante el período 1965-1966 en qne el autor ejerció )a 
docencia complementaria en la citada Cátedra.

El autor agradece al Profesor Ing. Agróu. Juan C. I.indqniet la dirección 
que prestara al presente trabajo.

* Ing. Agrón. Jefe de trabajos prácticos de la Cátedra de Fitopatología.

Por HECTOR E. ALIPPI ·

INTRODUCCION

Desde la provincia de Santa Fe (Santa Rosa) nos llegaron linas 

plantas de gladiolos de la variedad Snow Prince, de los cultivos de 

Otero y Cía., presentando síntomas de una enfermedad que preocu­

paba a los cultivadores de la región. Estas plantar manifestaban 

en sus hojas manchas, que al deeir de los citados floricultores se 

extendían hasta provocar la muerte total de las hojas1 y de las 

inflorescencias.

Colocamos estos ejemplares en cámara húmeda, apareciendo a 

las pocas horas eflorescencias grisáceas y luego esclerocios inmer­

gidos en el parénquima foliáceo. Estas manifestaciones nos sugirie­

ron que se trataba de ana Botrytie, con su correspondiente forma 

ese l«r óc íes.

Esta enfermedad en otras regiones del mundo es importante, al 

punto que se calcula es limitante de este cultivo, citándosela con esa 
gravedad en Australia (3), Kenya (1) y Holanda (19), mientras 

que en Estados Unidos, en la región de Florida, Magie (2) señala 



132 Revista de la Facultad de Agronomía (3aEP.),XLΠ (2),La Plata, 1966

que aproximadamente 24.000.000 de gladiolos quedaron en 1958 

fuera de comercio por su causa y también, recientemente en Uru­
guay (1«) se le atribuye gran importancia económica. Y como tam­

bién en la región de procedencia de las plantas enfermas tiene ca­
rácter grave, es que nos dedicamos a estudiarla.

ANTECEDENTES

En lá literatura se señalan varias especies'de Bótrytis que pata- 
sitan al gladiolo, así Mac Lean (9) ; MacWhorter (14), Weiss (21) 
y Dimock (4) citan ataques ocasionados por B. cinérea, pero estas 

citas no las podemos considerar como definitivas, ya que por ejem­
plo, Weiss (loe. cit.) dice: “.. .en Ί940 una podredumbre de bulbos 

de gladiolos cultivados en Long Island fue ocasionada aparente- 
mente por Bótrytis cinérea” y Dimock (loe. cit.) manifiesta: “... 

una epifitia de tizón de la hoja y manchado de las flores en Flori­
da en 1940 fue causada aparentemente por una Bótrytis -del tipo 

■cinérea”. Por ello es que, repetimos, debe considerarse con algunas 

reservas la presencia de Bótrytis cinérea sobre, gladiolos, aunque 
de acuerdo con los trabajos de Peiris (17) se sabe que al menos en 

inoculaciones artificiales se logran algunas .infecciones con dicho 

hongo.

Mac Lean (loe. cit. y 10), además de la especie anteriormente'se­

ñalada, registra a Bótrytis elliptica, Bótrytis gladioli y Bótrytis gla- 

diolorum, siendo el único autor que; hemos visto que cita at la pri­

mera de estas tres·.

Bótrytis gladioti' fue déscripto por Klebahn (®) en 1930 en un 

trabajo en el que no se señala la sintomatología, ni prueba Su pá- 

togenicidad, limitándose a describir el parásito, y - de ahí en "más 

no hemos hallado datos referentes a lá sintomatología ocasionada 

por este patógeno;·

Timmermans (18) describe en 1942 ⅜ Bótrytis gladioloriiní, el 

que a partir de entonces es citado numerosas veces como causante 
•de graves daños. Coincidiendo coú Peiris (loe. cit.), creemos que 
muchas de lás citas ambiguas o’inseguras dé' Botrγtis sóbre gladio­
lo, corresponden a esta especie, que, por ptra párte es lá más estu­

diada y de probada patogenicidad.
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SINTOMATOLOGIA

Las plantas atacadas presentan las hojas en toda su extensión 

cubiertas de manchas irregulares de pequeñas dimensiones, 1 a 

6 mm, castaño rojizas a rojo violáceas; luego esas hojas se ponen 

cloróticas con mayor o menor intensidad y en muchos casos suelen 

morir (fig. 1). A veces se rasgan longitudinalmente quedando como 
desflecadas. El proceso continúa y algo más arriba del cuello de 

la planta, a nivel de la zona en que las hojas comienzan a separarse, 

se produce una podredumbre total de los tejidos (fig. 2) los que en 

muchos casos pueden quebrarse en ese lugar, apareciendo más tar­
de sobre ellos gran cantidad de eselerocios.

Sobre las manchas de las hojas, en ambiente húmedo, se forman 

eflorescencias conídicas grisáceas, características de Botrytis que 

más tarde desaparecen y en su lugar queda una abundante masa de 

eselerocios subepidérmicos.
En los pétalos se presentan manchas de aspecto acuoso que rá­

pidamente se extienden a toda la flor destruyéndola y transformán­

dola en una masa mucilaginosa.
No nos fue posible observar síntomas en los bulbos, no obstante 

que la literatura los cita en una gama que va desde manchas o 
decoloraciones hasta su destrucción total, Gould (6) y Moore (1B) -

ETIOLOGIA

Efectuamos los aislamientos del parásito en agar de papa gluco- 

sado al 2 c'o a partir del abundante micelio formado sobre las hojas. 
En este medio de cultivo el hongo desarrolló bien, produciendo un 

micelio aéreo algodonoso, blanco grisáceo, siendo el sumergido par­
do oliváceo. Las fructificaciones conídicas son escasas lo cual con­
cuerda con lo que manifiestan los distintos autores: Peiris (loe. 
cit.), Wade (20), Dodge y Laskaris (5) y Timmermans (loc.cit.). 

Luego de algunas semanas se formaron en los bordes de la placa de 

agar o sobre las paredes de la caja, eselerocios o esbozos de ello? en 

forma de una delgada costra o cordón continuo de color negro.
En oposición a lo antedicho y como ya lo señaláramos, sobre las 

hojas de las plantas afectadas se produjo una abundante esporula- 

ción con conidióforos bien desarrollados, tabicados, de color casta­

ño claro, ramificados en su tercio superior, cuyos extremos apare-
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•cen cubiertos de masas de esporas cuya inserción resulta dificulto- 

.so observar, pues se desprenden con gran facilidad. Las termina­
ciones de los conidióforos aparecen descoloridas (fig. 3) observán­

dose unas marcas a manera de rodetes sobre las que se producirían 

las esporas (figs. 4 y 5). Estas terminaciones se desintegran con 

el transcurso del tiempo, pues en los conidióforos algo viejos ya 

no se observan.

Fig. 3. — Conidióforo de Bolrylls gladiolo rum en el que puede observarse 
como las terminaciones de sus ramificaciones aparecen descoloridas. × 100

i

Los conidios son oblongos, elipsoidales u ovoidales, manifiesta- 

mente más largos que anchos, miden (8)10-14(18) × (5)6-8(11) μ, 

término medio 12 × 7,5 μ, siendo el cociente entre largo/ancho, 
de 1,60. Como se verá más adelante, esta relación tiene valor para 

diferenciar a esta especie de las vecinas, como lo hace Peiris (loe. 

cit.).
El tipo de terminación de los conidióforos, juntamente con las 

dimensiones, forma de las esporas y hospedante parasitado permi­
ten determinar al organismo que nos ocupa como Botrytis gladio­

lorum Timmermans.
Los eselerocios formados “in vivo” son pequeños, entre 1 y 5 mm, 

negruzcos, cóncavo-convexos, generalmente más largos que anchos,
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subepidérmicos, abundantes tanto en las hojas como en la región 

del cuello. A pesar de varios intentos, no logramos hacerlos germi­

nar; esta dificultad nos ba impedido vincular esta forma conídica 
con la perfecta que según Me Clellan, Baker y Gould (13) corres­

ponde a Scleτotinia (Botryotinia) draytoni Dennis y Wakefield.

DIFERENCIA ENTRE LAS ESPECIES

Por la forma de la terminación de sus conidióforos y demás ca­

racteres, esta especie se aparta netamente de las demás señaladas 
como parásitas del gladiolo (Bótrytis cinérea, Bótrytis gladioli y 

Bótrytis elliptica), como puede observarse en el cuadro compara­

tivo siguiente:

Especies Terminación de los Conidióforos
Dimensiones 

de los Conidios 
μ

Cociente l/a

B. gladiolorum........
(aislado por nos­
otros).

Rodetes o cicatrices que desapa­
recen con el tiempo. No hnv 
esterigmas ni ampollas.

12x7,5 1,60

B. gladiolorum..... 
(s/Timmermans)

id id 15X10 1,50

B. gladioli.................
(s/Klebahn)

Hinchados o con ampollas peque­
ñas, con esterigmas dentados o 
aserrados.

10,4x4,7 2,21

B. oinerea......... 
(auct.)

Hinchados o con ampollas gran­
des, con esterigmas redondea­
dos.

J0,l×8 1,24

B. ellipiica........ 
(s/Mac Lean)

Ramiiicados ít 24 x 18 1,5

No nos ba sido posible consultar el trabajo original de A. Tim­

mermans en el que describe la especie, ni estudiar el tipo de la 

misma; pero en el resumen publicado en la R.A.M. (18) se hace 

notar que se ba omitido la diagnosis latina, por lo que Bótrytis 
gladiolorum sería un nomen nudum. Las circunstancias apuntadas- 

nos impiden regularizar este status como lo establecen las Reglas. 

Internacionales de Nomenclatura Botánica.
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PATOGENIGIDAD

Para comprobar la patogenicidad del organismo efectuamos ino­
culaciones en plantas de gladiolo de aproximadamente 2 meses, 

cultivadas en macetas y las rociamos con una suspensión de espo-

Fig. 6. — Plantas de gladiolo inoculadas artificialmente y en las que se observan 
los sintonías en las hojas

ras y micelio en agua destilada estéril, procedentes de un cultivo en 

-agar de papa glucosado al 2 %. Luego llevamos esas plantas a in­

vernáculo en cámara húmeda por espacio de 72 horas. Los testigos 
fueron colocados en condiciones similares pero sólo rociados con 

-agua destilada estéril.
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A los 7-8 días aparecieron sobre las hojas inoculadas los síntomas 

■de la enfermedad, expresados por una marcada clorosis (fig. 6) 

y más tarde las plantas murieron como consecuencia de la podre- 

■dumbre desarrollada al nivel del cuello ya descripta en la sintoma- 
tología. De estas plantas pudimos reaislar fácilmente al patógeno.

CONTROL

En la literatura se citan a numerosos fungicidas que controlan 

bastante bien a la enfermedad, pero en todos los casos se hace nece­

sario el agregado de un humectante a fin de bajar la tensión super­
ficial, dada la característica pruinosa de las hojas del gladiolo que 

impide su mojado y por consiguiente una buena cobertura.

Es así que Magie (1∙2) recomienda el uso de maneb con el agre­

gado de triton X-100. Holloman y Young (7) indican que con fer- 

bam más triton B-1956 se obtiene un excelente control, pero este 

producto tiene el inconveniente de manchar de negro a las plantas, 
lo que resulta perjudicial si se aplica en época de floración, por 

lo que aconsejan reemplazar el ferbam por nabam. Finalmente 
Magie C* 1) señala que en varios ensayos se logró un buen control 

con soluciones acuosas de sales de aminobutano secundario.

RESUMEN. — En el presente trabajo se describe por primera vez en el 
país la podredumbre del gladiolo ocasionada por Botrytis gladiolorum Timmer­
mans (nomen nudum T) qne ha adqnirido considerable importancia en la provincia 
de Santa Fe. Se detallan los síntomas y los caracteres del patógeno y se esta­
blece una comparación entre las diversas especies de Botrytis señaladas sobre 
gladiolo. Finalmente se reseñan los distintos medios de control aplicados en el 
extranjero.

SUMMARY. — Gladiolus rot caused by « Botrytis gladiolorum » in Argentina, 
by Héctor E. Alippi. — In this paper the description is made of the gladiolus 
rot caused by Botrytie gladiolorum Timmermans (nomen nudumt). This disease has 
been severe in the Santa Fe Province (Argentina). The details of the symptoms 
and characters of the fungus are given and a comparison among the diderent 

•species of Botrytis which parasites gladiolus is established. Different means 
■of control used in foreign countries are dealt with.
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